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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Alaba, alma mía, al Señor. 
 

�  Que mantiene su fidelidad perpetuamente, 

 que hace justicia a los oprimidos, 

 que da pan a los hambrientos. 

 El Señor liberta a los cautivos. 
 

� El Señor abre los ojos al ciego, 

 el Señor endereza a los que ya se doblan, 

 el Señor ama a los justos, 

 el Señor guarda a los peregrinos. 
 

� Sustenta al huérfano y a la viuda 

 y trastorna el camino de los malvados. 

 El Señor reina eternamente, 

 tu Dios, Sión, de edad en edad. 

 

  Decid a los cobardes de corazón: 
 <<Sed fuertes, no temáis. Mirad a vuestro Dios, que 
trae el desquite, viene en persona, resarcirá y os sal-
vará.>> 
 Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sor-
do se abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua 
del mudo cantará. Porque han brotado aguas en el de-
sierto, torrentes en la estepa; el páramo será un estan-
que, lo reseco un manantial. 

 

 Hermanos míos: 
 No juntéis la fe en nuestro Señor Jesucristo glorioso 
con el favoritismo. 
 Por ejemplo: llegan dos hombres a la reunión litúrgi-
ca. Uno va bien vestido y hasta con anillos en los de-
dos; el otro es un pobre andrajoso. 
 Veis al bien vestido y le decís: <<Por favor, siéntate 
aquí, en el puesto reservado.>> Al pobre, en cambio: 
<<Estáte ahí de pie o siéntate en el suelo.>> 
 Si hacéis eso, ¿no sois inconsecuentes y juzgáis 
con criterios malos? 
 Queridos hermanos, escuchad: ¿Acaso no ha elegi-
do Dios a los pobres del mundo para hacerlos ricos en 
la fe y herederos del reino, que prometió a los que lo 
aman? 

– ALELUYA ! JESÐS PROCLAMABA EL EVANGELIO DEL REINO, 
CURANDO LAS DOLENCIAS DEL PUEBLO. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 7, 31-37 
  

E 
n aquel tiempo, dejó Jesús el territorio de Tiro, 
pasó por Sidón, camino del lago de Galilea, atra-

vesando la Decápolis. 
 Y le presentaron un sordo, que, además, apenas 
podía hablar; y le piden que le imponga las manos. Él, 
apartándolo de la gente a un lado, le metió los dedos 
en los oídos y con la saliva le tocó la lengua. Y, miran-
do al cielo, suspiró y le dijo: 
 <<Efetá>>, esto es: <<ábrete.>> 
 Y al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la 
traba de la lengua y hablaba sin dificultad. Él les 
mandó que no lo dijeran a nadie; pero, cuanto más se 
lo mandaba, con más insistencia lo proclamaban ellos. 
Y en el colmo del asombro decían: 
 <<Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y 
hablar a los mudos.>> 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 35, 4-7A 
 

� 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SANTIAGO 2, 1-5 � 

Hace oír a los sordos  

y hablar a los mudos 

 SALMO 145 



 

A unque bautizados, muchos de nosotros no escuchamos a Dios y apenas podemos hablar con El confusamente. Necesitamos en-tonces que el Maestro nos cure. Nos unte su saliva, la cual en muchas culturas de Oriente, significa vida, fuerza, salud.  
 En relaciones humanas nos enseñan dos modos de vivir en compañía: con mente cerrada o con mente abierta. Para lograr esta se-
gunda, es necesario acercarnos al otro, lo cual de entrada producirá cierta dosis de simpatía. De allí brotará quizá una amistad y más 
adelante un compromiso. Así ocurre en las relaciones sociales.  
 Comencemos ahora por acercarnos al Señor, quien para muchos puede ser un desconocido. Bastaría levantar un poco el corazón 
sobre el bullicio de la vida. Sobre el estruendo de nuestras tareas. Sobre la confusión generada por nuestras caídas.  
 Aquel «Ábrete, sésamo» que repetían algunos personajes de Las mil y una noches era una orden que franqueaba el camino hacia la 
dicha. A sus discípulos, el Señor nos dice: «Abríos». Para una apertura del corazón y de la mente. Para descubrir que el Señor y mu-
chos otros nos aman. Para entender que la fe exige cierta calidad de vida. Para avanzar con seguridad hacia una paz interior más esta-
ble.  
 El profeta Isaías les decía a los judíos, en tiempos muy difíciles: «Mirad a vuestro Dios, viene en persona. Se despegarán los ojos del 
ciego. Los oídos del sordo se abrirán. Saltará el cojo como un ciervo, la lengua del mudo cantará. Porque han brotado aguas en el de-
sierto, torrentes en la estepa. El páramo será un estanque; lo reseco, un manantial».  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Jacinto Orfanell 
10 de septiembre 

 Nació en Jana, Tortosa, en 1578 
en el seno de una familia noble. 
 Ingresa en la Orden de Predicado-
res en Barcelona y tras ordenarse 
sacerdote se ofrece para las misio-
nes, siendo destinado a Japón don-
de trabajó con gran celo y donde se 
quedó en 1614 pese al decreto de 
expulsión de los misioneros, visitan-
do y atendiendo diferentes comuni-
dades hasta que fue detenido en 
1621 y llevado a la cárcel de Omura.  
 Fue quemado vivo en 1622 y beati-
ficado en 1867. 

 
Gracias, Padre Dios, bueno y misericordioso, 
porque colmas las esperanzas de los pobres. 
Jesucristo, tu Hijo y tu enviado, 
es quien abre nuestros oídos a tu Palabra, 
y cura nuestras lenguas paralizadas y mudas, 
Que no cantan tus maravillas y tu gloria, 
ni hablan a sus hermanos de ti y de tu amor. 
Inúndanos de tu Espíritu Santo, 
Espíritu de Cristo resucitado, 
para que renovados conscientemente, 
en la fe de nuestro bautismo, 
nazcamos  de nuevo a la vida cristiana,  
para confesar con nuestra leal conducta, 
que Jesús es el Señor. 
Conviértenos, Padre, en verdaderos hijos tuyos,  
y en sinceros hermanos de todos, 
especialmente de los pobres, tus preferidos.  
Amén. 

ORACIÓN    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

23ª Semana del T.O.  y  3ª del Salterio 
 

- Lunes: Estaban al acecho para ver si cu-
raba en sábado � Colosenses 1,24—2,3 
� Salmo 61 � Lucas 6, 6-11 
- Martes: NTRA. SRA. LA VIRGEN DEL PINO  
La criatura que hay en ella viene del Espí-
ritu Santo � Miqueas 5, 1-4a 
� Salmo 12 � Mateo 1, 1-16. 18-23 
- Miércoles: Dichosos los pobres  
� Colosenses 3, 1-11 � Salmo 144  
� Lucas 6, 20-26 
- Jueves:  Sean compasivos como el Padre 
� Colosenses 3, 12-17 � Salmo 150  
� Lucas 6, 27-38 
- Viernes:  ¿Acaso puede un ciego guiar a otro 
ciego? � 1 Timoteo 1, 1-2. 12-14 
� Salmo 15 � Lucas 6, 39-42 
- Sábado:  ¿Por qué me llaman Señor y no 
hacen lo que les digo? � 1Timoteo 1,15-17  
� Salmo 112 � Lucas 6, 43-49 

martes, 8 de septiembre 

FESTIVIDAD DE NTRA. SRA. 

LA VIRGEN DEL PINO 

HORARIO DE MISAS: 
Por la mañana a las 8’30 y 11’30 
Por la tarde a las 6’30 

  

 Verdadero sacrificio es toda obra que se hace con el 
fin de unirnos a Dios en santa sociedad, es decir, toda 
obra relacionada con aquel supremo bien, mediante el 
cual llegamos a la verdadera felicidad.  
 Por eso, incluso la misma misericordia que nos mue-
ve a socorrer al hermano, si no se hace por Dios, no 
puede llamarse sacrificio. Porque, aun siendo el hombre 
quien hace o quien ofrece el sacrificio, este, sin embar-
go, es una acción divina.  
 Por eso, puede afirmarse que incluso el hombre es 
verdadero sacrificio cuando está consagrado a Dios por 
el bautismo y está dedicado al Señor, ya que entonces 
muere al mundo y vive para Dios. Esto, en efecto, forma 
parte de aquella misericordia que cada cual debe tener 
para consigo mismo, según está escrito: Ten compasión 
de tu alma agradando a Dios.    San Agustín 

LO ESCRIBIÓ SAN AGUSTÍN 


